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Desde la trinchera, siempre 
26/08/10 
Crítica “Cuento Chino...” Documental sobre un médico tenaz y altruista. 
 
Por MIGUEL FRÍAS  
 
Cuento Chino, Clasista y Combativo (CCCC) es, en más de un sentido, un documental de 
trinchera. Un filme de personaje, sí, pero también un fresco social de vastos sectores 
oprimidos. Una película hecha con deliberada precariedad: coherente con el mundo que 
retrata. En el centro, un médico, El Chino (jamás sabremos su nombre), que atiende a 
multitudes de pacientes en una salita de un barrio carenciado, casi sin apoyo estatal. 
Dice él a cámara: “A veces siento que este lugar es el centro del mundo; otras, me doy 
cuenta de que somos casi inexistentes”. Usa el nosotros . Lo vemos, casi siempre, 
trabajando: superado, ampliamente, por la realidad. Como bien explica la gacetilla: destinado 
de antemano a derrota, pero sabiendo que la mera lucha es una victoria en sí. El Chino 
combate y, por lo tanto, triunfa: le gana espacios al nadie nunca nada. 
Pero aclaremos: el que espere una historia feliz, o al menos luminosa, deberá ver otra 
película. El Chino es, efectivamente, luminoso; no el mundo que pretende cambiar (muchas 
veces sin éxito). En una de las tantas secuencias sencillas pero no convencionales, lo vemos 
hablando con jóvenes marginales, adictos. El Chino no intenta imponerse sino comprender. 
La escena, del lado de los muchachos, transcurre entre el cariño, la empatía y la burla. El 
protagonista sabe esto último, como también sabe que no lograría nada con autoritarismo ni 
con didáctica vacía. 
Pero, entre “derrotas” (que lo hacen más tenaz), él obtiene grandes logros a pequeña escala. 
Algunos: los cursos de “agentes de salud” que les da a vecinos que quieren colaborar. El 
tendido de redes sociales, la creciente solidaridad, la emoción de los que reciben los 
diplomas conmueven al espectador, aunque esa conmoción no es ingenua. Sin intervención 
del Estado, será imposible un destino digno. 
Con subtítulos que subsanan el caótico sonido, y ensayos estéticos a pesar de la 
precariedad, Pepe Salvia sigue el derrotero de un hombre común capaz de actos nobles. Los 
vecinos pobres lo consideran un héroe. Pero, bien pensado, el Chino no hace más (ni 
menos) que ayudar a aquellos marginados que reciben el castigo suplementario del odio o la 
desidia. 
 
La ficha 
Cuento Chino... 
Documental (Argentina, 2009) 76’ ATP 
Direccion Pepe Salvia 
Sala INCAA DOC (Arteplex Belgrano) 
Buena 
 
http://www.clarin.com/espectaculos/cine/trinchera-siempre_0_323967763.html 
 
 



 
 
Cuento chino, clasista y combativo, estreno de pasado mañana 

Medicina social cerca de La Matanza 
El documentalista "Pepe" Salvia toma como eje la figura de Néstor Olivieri, un doctor 
que da cobertura médica a vecinos sin recursos 
 

Con Cuento chino, clasista y combativo , que se estrena pasado mañana, hace sus primeras 
armas en el largometraje el director "Pepe" Salvia, quien ya tiene en su haber trabajos en 
diferentes formatos, como el telefilm Libertad (Mar del Plata) (1997) y el 
corto Identidad(1998), además de desempeñarse como jurado en diversos concursos tanto 
locales como del exterior y presidir la entidad Proyecto Cine Independiente (PCI). "A través 
de este documental -dice durante un diálogo con LA NACION-, intenté reflejar una de las 
tantas dolorosas situaciones por las que atraviesan los habitantes de las villas marginales, 
donde la pobreza es todo lo cotidiano que los rodea tanto en materia de educación como de 
salud y de trabajo. Aquí el protagonista es un médico que, en María Elena, un asentamiento 
ubicado en la periferia del barrio de La Matanza, lucha por dotar a sus pacientes de un 
sistema sanitario que los aleje de las enfermedades provenientes, casi siempre, de la forma 
inhumana en que ellos viven día tras día." 

-¿Cómo te nació la idea de realizar este documental? 

-Hace algunos años, conocí por casualidad al doctor Néstor Olivieri, a quien todos llamaban 
"el Chino", quien había creado una sala de primeros auxilios en las cercanías de La Matanza. 
Allí, y apoyado por los recursos humanos del barrio y casi sin sostén estatal, lograba dar 
cobertura médica a miles de personas. Me interesó el personaje y decidí mostrarlo a través 
del ojo de la cámara en plena actividad, ayudando a todos los que se acercaban a él con el 
propósito de sanar sus cuerpos o de lograr simplemente alguna palabra de apoyo. 
La grandeza de "el Chino" 

Salvia reconoce que concretar este documental le significó mucho tiempo de preparación y 
de rodaje, ya que lo comenzó a principios de 2000 y recién lo pudo finalizar, con el apoyo 
económico del Instituto Nacional de Cine y Artes Audiovisuales (Incaa), a principios de este 
año. "No era fácil entrar en ese lugar periférico de La Matanza, donde la mayor parte de las 
calles son de barro -explica-, y los habitantes recorren diariamente su pobreza con enorme y 
escondida dignidad? Pero, y casi en soledad, logré lo que me había propuesto, es decir, 
mostrar todo ese ambiente y, sobre todo, presentar a «el Chino» en toda su grandeza, ya que 
él es un revolucionario que encontró su lugar en el mundo, que cree que la lucha es 
constante e inclaudicable, que ama profundamente a sus semejantes y que sabe que su vida 
carecería de sentido sin estar totalmente jugado por todo lo que apuesta, aunque en el fondo 
intuye que el triunfo es improbable." 

-¿Encontraste apoyo en los habitantes de ese barrio para poder realizar tu film? 

-Me costó bastante esfuerzo el poder intercalarme con esas personas, ya que no están 
acostumbradas a que alguien registre sus modos de vivir. Poseen un orgullo que los 



enaltece, pero por fin pude lograr lo que me proponía, es decir, retratar sus angustias, sus 
pequeñas alegrías y, sobre todo, su enorme pasión por «el Chino», ese médico que, en su 
viejo automóvil, lleva al barrio los medicamentos que logró gratuitamente y en su salita trata 
de sanar las enfermedades de los habitantes, además de tender una red solidaria entre los 
vecinos, que lo ayudan en su tarea de sanar los cuerpos y recuperar algo de la felicidad que 
la vida les negó. 

Salvia resume su film con indudable entusiasmo: " Cuento chino, clasista y combativo es, 
creo, un relato que aporta sinceridad y que ayuda a percibir las dificultades, los esfuerzos y la 
crudeza, pero también la simpleza y el entusiasmo. Con este documental, intento demostrar 
que hay una sociedad más justa, porque si yo no creo en esto, no puedo seguir el ritmo de la 
existencia". 

Adolfo C. Martínez  
 
 

 
 

Cuando la medicina es una simple epopeya 
 

Cuento chino, clasista y combativo (Argentina/2009). Dirección, guión y música: Pepe 
Salvia. Fotografía: Pepe Salvia y Soledad Abot Glenz. Presentada por Cine Ojo. Duración: 71 
minutos. Calificación: sólo apta para mayores de 13 años. Nuestra opinión: buena . 

En un barrio de La Matanza todo es pobreza y desolación. La salud es uno de los problemas 
más trágicos que deberán enfrentar los seres de triste presente e incierto futuro que viven 
allí. Sin embargo, entre las calles de barro y los carros que transportan lo más indispensable 
para la subsistencia, se levanta una pequeña sala atendida por Néstor Olivieri, un médico 
que, dejando de lado su confortable consultorio, se dedica a brindar asistencia tanto a 
pequeños con enfermedades derivadas de su desnutrición como a mayores que llegan hasta 
él con la confianza de que su salud pueda ser recuperada. 

Además, Olivieri, a quien todos llaman El Chino, regala libros sobre la maternidad a las 
embarazadas, ayuda a jóvenes drogadictos, entrega diplomas a vecinas que concurren a un 
curso de salud inventado por él y, en su destartalado automóvil, se encarga de repartir 
medicinas que logró rescatar de los laboratorios. 

El director Pepe Salvia fijó su atención en ese personaje y, casi en soledad y con una cámara 
que fija su objetivo en ese micromundo de desolación, logró un documental de enorme valor 
emotivo que es, al mismo tiempo, la radiografía de una porción de seres humanos alejados 
de la comodidad y de la simple alegría de todos los días. 

El guión se va armando a medida que el barrio muestra sus diversas aristas y se van 
superponiendo historias individuales y grupales que giran en torno del médico. En este relato, 
El Chino es un revolucionario que halló su lugar en ese territorio en el que la humildad de sus 



habitantes le sirve para demostrar que todavía es posible ayudar a sus semejantes en medio 
de la estrechez de sus medios económicos. 

Adolfo C. Martínez  

http://www.lanacion.com.ar/nota.asp?nota_id=1298021 

 

 
SÁBADO, 21 DE AGOSTO DE 2010 
CULTURA ›  CUENTO CHINO,  CLASISTA Y COMBATIVO,  DEL PRODUCTOR Y 
CINEASTA JOSE “PEPE”  SALVIA 

La medicina como una lucha cotidiana 
El film que se estrena el próximo jueves pone el foco en un médico del Barrio María Elena, al 
que sólo se identifica como El Chino. Pero para los pobladores de ese lugar abandonado por 
la globalización, ese nombre es más que suficiente. 

 
 Por Oscar Ranzani 

Al igual que tantas zonas del conurbano bonaerense, el Barrio María Elena, ubicado en la periferia 

del Partido de La Matanza, es un lugar muy pobre donde la gente sufre las consecuencias de 

problemas estructurales. Uno de ellos, el más urgente, es el de la salud. Desde hace varios años, 

en el barrio hay una salita donde El Chino, un médico cincuentón, deja su vida en ese pequeño 

habitáculo para curar a cada vecino que se acerca. El Chino empezó desde la nada, en la soledad 

más absoluta, sin recursos del Estado pero con mucho amor por los demás. Y no sólo trabaja 

como médico: siendo consciente de que él solo con todo no podía, logró convencer a varios 

vecinos del barrio de que asistieran al curso de agentes sanitarios que él mismo organizó. De esta 

manera, creó una red que permite asistir a personas que necesitan que les apliquen una inyección 

o que les tomen la presión, entre otras prácticas muy habituales. De este modo, logró que la salita 

no colapsara. El Chino sabe muy bien qué son las dificultades económicas: “Estamos en los 

pañales de la medicina igualitaria, accesible y gratuita para todos”, admite este médico que 

dignifica la profesión y que empezó trabajando ad honorem y con esfuerzo logró un 

nombramiento. El testimonio lo brinda en el documental Cuento chino, clasista y combativo, 

dirigido por el productor y cineasta José “Pepe” Salvia, que se estrena el próximo jueves en la 

cartelera porteña. 

El film de Salvia muestra el trabajo que todos los días hace El Chino, y su cámara se mete en el 

escenario donde se realizan las prácticas médicas, pero sin vulnerar la intimidad de la salita. 

Utilizando la entrevista para conocer el pensamiento en profundidad del médico, pero también 

usando planos extensos que permiten percibir la cotidianidad de quienes necesitan asistencia, 



Salvia elaboró un documental que combina el método observacional con el de busto parlante, 

pero sin excederse en reportajes extensos. 

No es la primera vez que Salvia aborda la problemática de la pobreza: en 1997 debutó como 

documentalista con Libertad Mar del Plata, un film que narraba la experiencia colectiva de una 

organización social en un barrio de la ciudad más desarrollada de la costa atlántica. “Como lo hice 

en 1997, eran las primeras voces de las consecuencias del neoliberalismo, el desempleo, que 

ahora suena como muy trillado pero en ese momento no lo era tanto”, asegura Salvia. Dos años 

después, lo presentó, justamente, en el Festival de Cine de Mar del Plata. Y allí lo invitaron al 

evento “Pensamiento del Hombre Latinoamericano”, que se iba a desarrollar en Cosquín. En ese 

encuentro, Salvia exhibió su ópera prima. “Después de que pasaron mi documental y yo hablé, El 

Chino presentó el trabajo que estaba empezando a hacer en el Barrio María Elena”, comenta 

Salvia acerca de cómo conoció al protagonista de su nuevo documental. Al poco tiempo, Salvia 

comenzó a ir con su cámara al Barrio María Elena y allí conversó más profundamente con El 

Chino. 

El productor de El último verano de la Boyita recuerda que hubo varios motivos que lo impulsaron 

a focalizar su documental en la figura del médico. “En principio, el personaje es seductor, que es 

lo principal cuando uno empieza a hacer un documental”, dice. “Más allá del tema, de la narración, 

del relato que uno pueda armar, es importante tener personajes fuertes”. El segundo motivo fue lo 

atípico del trabajo: “Era una experiencia única, desconocida para mí. Después me fui enterando 

de que había experiencias similares en Chiapas y que se fueron influyendo mutuamente con la de 

El Chino”, confiesa Salvia, quien señala que en su familia hay varios médicos y que ese ambiente 

familiar también influyó, aunque más indirectamente. 

–¿Hacer la película fue también una manera de ayudar a que se conozca la obra de este 

médico y las necesidades de los barrios del conurbano? 

–Muy secundariamente. La primera motivación fue cinematográfica. Parte de hacer una película 

es la solidez de lo que se cuenta. Eso también está bueno. Pero me interesaba desde lo 

cinematográfico, no tanto desde lo político. Si no, la película hubiera tenido otras características. 

No tiene un lenguaje político o de denuncia. El documental aborda la obra que una persona lleva 

adelante. 

–¿Cree que lo que narra el documental es representativo de lo que sucede a escalas 

mayores con la salud? 

–Salvando las diferencias de un cambio que está habiendo a nivel político en estos últimos años, 

estructuralmente las consecuencias del neoliberalismo fueron masivas. Destruyeron la estructuras 

de salud y tantas otras. Entonces, la reconstrucción de eso lleva un montón de años. Ahora hay 

algunos cambios, pero va a llevar mucho tiempo más. No es de un día para otro. 



–¿Personajes como El Chino existen por falencias del Estado, o hay otros motivos? 

–No sé si por falencias del Estado. Me parece que por una realidad histórica y socioeconómica de 

distribución de la riqueza y de lo que fue la destrucción de toda la cobertura estatal del peronismo. 

Eso se destruyó sistemáticamente después del ’55. Se fue destruyendo en diferentes etapas 

hasta que llegó al aniquilamiento de todo en los ’90. El Chino es un militante, pertenece a la 

generación de los ’70 y sigue haciendo su trabajo como lo hace toda esa generación. Es una 

persona construida desde la conciencia política, desde la militancia y desde su compromiso con 

su profesión. 

–Si usted decidió realizar un documental sobre alguien que ayuda a los demás es porque lo 

ve como algo atípico. Si no, no habría película, ¿no? 

–Desde donde lo aborda El Chino es un lugar atípico. Hay dos cosas: cómo aborda El Chino la 

salud; es decir, a escala humana, de igualdad, y con la intención de entrar en el ritmo de la gente 

y no imponer un ritmo propio. También piensa en escuchar a todos y en aportar su granito de 

arena con una gran humildad. La forma en que lo aborda es lo atípico. El documental tiene una 

filmación un poco carente de una técnica más cuidada, pero lo que más me entusiasma es que 

tiene un punto de vista similar al de El Chino. Vi otros médicos que tienen un trabajo similar al 

suyo, pero no les vi esta cosa de la escala humana, del punto de vista de igual a igual con la 

gente, de ponerse al servicio de la gente. 

–El film da cuenta de que El Chino no sólo trabaja como médico sino que también hace un 

trabajo social en la zona. ¿La idea de El Chino es que como él estudió en una universidad 

pública debe devolver, de algún modo, los conocimientos a la sociedad? 

–El actúa como médico. Lo que pasa es que tiene otra visión de médico: tiene que ver con el 

abordaje que hace de la situación. El cree que un médico en esas circunstancias tiene que actuar 

de esa manera. No puede desconocer un médico en esas circunstancias todo un montón de 

factores que hacen a la salud de los individuos. Y entre ésos, la adquisición de conocimientos y el 

poder actuar en pos de la salud de uno mismo y de la salud del que tiene al lado hace a la salud. 

Eso es lo que él plantea y me parece que es lo interesante. 

http://www.pagina12.com.ar/diario/suplementos/espectaculos/17-19025-2010-08-21.html 
 
 

 
 
Sencillo retrato de un médico ejemplar  
 

 



«Cuento chino, clasista y combativo» 
(Argentina, 2010, habl. en español). Guión y 
dir.: P. Salvia. Documental.  
 
«El punto de vista a escala humana». Eso se 
propuso el doctorNéstor Olivieri, alias El 
Chino, médico de barrio, pero de barrio pobre, 
medio carenciado, que lleva adelante una salita 
de salud en María Elena, allá por los bordes de 
La Matanza, donde el diablo perdió el poncho y 
cuando llueve no van ni los punteros políticos, 
y hay que dejar el auto viejo y caminar 
arremangado unas cuantas cuadras, para ver 
algún chiquito enfermo. 
 
De chino el doctor apenas tiene el 
sobrenombre. Bien le hubieran puesto El 

Gordo, El Negro, El Quijote con cuerpo de Sancho Panza. El Hombre que sabe 
llegar a la gente. Atiende siempre con una sonrisa, campechano, aguantador. Levanta 
él mismo una carpa al costado del camino por donde pasará una manifestación, por las 
dudas alguien lo necesite (y se ve que lo necesitan). Charla sinceramente con los pibes 
que quieren dejar la droga, y ellos le contestan de igual modo, en reuniones de número 
creciente y buenos resultados. Instruye a las vecinas en un curso de creación propia, del 
cual egresan como agentes de salud, y salen a recorrer en grupo las calles igual que 
evangelistas, pero llevando planillas y una balanza. Ellas hacen una especie de censo 
bien concreto, divulgan, aconsejan, toman la presión, ponen inyecciones, remiten al 
doctor cuando la gravedad lo aconseja. Y el doctor, en ciertos casos, remite al enfermo 
al único hospital bastante completo de toda La Matanza, el Paroissien. Pero ya no 
sonríe, cuando recuerda al paciente que se cansó de esperar cinco horas en ese 
hospital, sin que nadie lo atendiera ni para darle fecha. «Yo no voy a mendigar mi 
salud», dijo el enfermo con toda dignidad. La última vez que el médico lo vio, pesaba 30 
kilos. Y no es el único caso.  
 
«El punto de vista a escala humana». Eso se propuso también Pepe Salviacuando 
llevó la cámara hasta la sala, y registró al médico, las colaboradoras, los vecinos que 
bajan donaciones de remedios, ladrillos y leche en polvo, y hacen entre todos un baño 
nuevo para la salita de salud. Los registros son del 2000-2001 y del 2006-7, y en ambas 
épocas el trabajo es puramente a pulmón, prácticamente sin ayuda de gobiernos ni 
partidos políticos. Ha de haber otros médicos como el doctorOlivieri, y otros vecinos o 
muchachos que se sienten motivados por esos médicos de verdad. ¿Pero cuántos 
serán, perdidos en la inmensidad del conurbano, a veces descorazonados por la maldad 
de los aprovechadores que se llevan los laureles, o de los simples que sólo aprendieron 
a reclamar por sus derechos sin sentirse obligados más que con el puntero de la zona? 
La película no pregunta esto. Sólo muestra un ejemplo digno de conocer y de apreciar, 
de gente que hace lo que debe, como puede, y sin darse aires. Tampoco la película se 
da aires, simplemente es sencilla, noble, y digna de conocer.  
 
Detalle interesante: Pepe Salvia, un tipo joven, sin ínfulas, que aquí también hace 
cámara, música, coproducción y guión, y participa en la fotografía, es el productor de«El 
último verano de la Boyita», «La cámara oscura», «Buenos Aires 100 km.»,«El 
descanso», «Silencios», y «La vieja de atrás», que acaba de recibir dos buenos 

«Cuento Chino, clasista y combativo» 
registra la vida y la obra de Néstor Olivieri 

(«El Chino») un médico de barrio 
carenciado, que lleva adelante una salita de 

salud, prácticamente sin ayuda oficial. 

 
  



premios en el Festival de Gramado. Conviene seguirlo. 
 
P.S.  

 
http://www.ambito.com/diario/noticia.asp?id=539464 
 

 
Cuento Chino, documental bien clasista y 
combativo 
Publicado el 30 de Agosto de 2010 
 

 

 
Las paredes, algunas revocadas, otras con el ladrillo pelado, dan marco al llanto de una 
mujer gorda sentada en una esquina.  Otra, una canosa, espera sola y angustiada en otro 
rincón. Un mudo hiperactivo pasa cargando cajas de leche que se reparten entre niños y 
madres. Mientras, el “Chino” atiende a un enfermo terminal en la cocina;  luego, se pone la 
bata de médico, come un sándwich de milanesa y se dispone a la entrega de diplomas del 
curso de salud que él mismo inventó. Las mujeres del barrio reciben llorando de alegría sus 
diplomas de Agentes de Salud. 
Cuento chino, clasista y combativo es un documental acerca de un médico que, desde su 
humilde sala de salud ubicada en la Matanza, ha creado un sistema sanitario que, apoyado 
en los recursos humanos del barrio, y casi sin apoyo estatal, logra dar cobertura a miles de 
personas. A su vez, el “Chino” es un revolucionario que ama profundamente a sus 
semejantes, y que sabe que su vida carecería de sentido si no estuviera totalmente jugado a 
lo que cree.  
La original película de Pepe Salvia se está exhibiendo en el Arteplex Belgrano, sala 
documental. < 

http://tiempo.elargentino.com/notas/cuento-chino-documental-bien-clasista-y-combativo 



 

"CUENTO CHINO CLASISTA Y COMBATIVO": UN EMOCIONANTE FILME SOBRE UN MEDICO  
Un testimonio contundente acerca de nuestra realidad  
26.08.2010 | El filme tiene un lenguaje directo, no impuesto, y resulta absolutamente 
verosímil en lo que muestra. No es un "biodrama", sino el drama diario que vive muchísima 
gente en la Argentina más profun 

 Ficha técnica: 
"Cuento Chino clasista y combativo". Argentina, 2009. Documental. Dirección y guión: Pepe Salvia. 
Fotografía: Pepe Salvia y Soledad Abot. Música: Pepe Salvia. Presenta: Domenica Films. Duración: 76 
minutos. Calificación: Para todo público. 

Por suerte la palabra cuento que aparece como título del filme, según lo que se muestra, nada tiene de 
"cuento", para este médico que realiza su labor diaria en el conurbano bonaerense, frente a condiciones, a 
veces, en extremo precarias. 

Al protagonista de este documental solo se lo conoce como "El Chino". Es un médico de unos cincuenta y 
pico, que atiende en una sala pequeña, de no más de dos o tres habitaciones, algunas de ellas con el ladrillo 
al desnudo, en el barrio Santa Elena, de La Matanza. 

A "el Chino" no le importa si con la ayuda de una señora debe levantar una carpa en medio de una villa, 
mientras pasa una manifestación y en esa improvisada "sala de campaña", debe atender a varias mujeres, o 
niños. 

A "el Chino" solo le interesa poner en práctica su vocación y hacerlo al servicio de los que menos tienen. Su 
paciencia parece ser infinita, para escuchar diariamente a voces desesperadas, que en muchos casos 
cuando lo van a ver, ya queda muy poco por hacer. 

SOLIDARIAS 

Por eso el profesional decidió crear, con la ayuda de varias mujeres del barrio, a ayudantes, que en sus 
propias casas toman la presión, la fiebre, o aplican alguna inyección recetada. De ese modo según explica el 
médico, evita que la gente haga cola para verlo, desde la madrugada, dado la alta demanda de esa sala 
sanitaria de barrio. 

El filme de Pepe Salvia es muy respetuoso de la labor del médico, por eso no intenta interferir en ninguna de 
las labores diarias del facultativo. Sólo deja que la cámara vaya "absorbiendo" las imágenes que hablan por 
sí solas de una situación, que en apariencia, según lo muestra la película, no cuenta con ninguna otra ayuda 
social, que la de los propios habitantes de esa zona del conurbano bonaerense. 

"Cuento Chino..." tiene un lenguaje directo, no impuesto, y resulta absolutamente verosímil en lo que 
muestra. No es un "biodrama", sino el drama diario que vive muchísima gente en la Argentina más profunda. 

En síntesis es el "valiente" alegato de un médico que cumple una función insustituíble, por el bien del 
prójimo. 

J. C. F. 

 

 

 



Cuento chino...: Children of a Lesser God 
By Julio Nakamurakare 

Herald staff 

I recently found myself writing about movies in architectural terms — that is, speaking of modular structures, 
foundations, calculus, environmental impact. Indeed, films, in the way they are constructed, function like 
metaphors for the academic training and manual skill that go into raising the simplest of constructions. 

Under the enigmatic title of Cuento chino, clasista y combativo, Pepe Salvia’s documentary ellicits 
geographical and sociological analogies rather than construction processes. The subject of Cuento chino... is 
far from original: it follows the real-life travails of a devoted physician (El chino), who gives everything up for 
the sake of the havenots of the Greater Buenos Aires district of La Matanza. 

Salvia did not need to travel far to document and record the life and deeds, the pain and the sociological and 
philosophical reflections of an extraordinary human being: a physician in charge of a precariously equipped 
“salita de emergencia” that functions as the only health care facility for thousands of people who have no 
access even to a State-run hospital. 

The documentary’s perplexing title, Cuento chino, clasista y combativo, is a many thronged allusion that 
needs, at least, two elementary explanations: CCC (you may have spotted demonstrators in Plaza de Mayo 
carrying flags with this acronym) is normally associated with the political grouping called Corriente Clasista y 
Combativa, a grass-roots leftwing political splinter of larger, combative political parties. “Cuento chino,” in 
rioplatense parlance, stands for the English-language expression “Tall story,” something utterly unbelievable. 
You fully grasp the pun when you see the protagonist of this documentary, a medical doctor nicknamed 
“Chino,” maybe on account of his dark complexion and features closely or distantly resembling a person of 
Asian origin. 

Pepe Salvia’s documentary, made on a shoe-string budget and with minimalistic resources mirroring the 
precarious conditions the “Chino” must work under in the district of La Matanza, stands apart from other real-
life accounts in that it flows with extraordinary simplicity because it is unscripted. 

Salvia, who had questioned his profession as filmmaker and the purpose there was to it, grabbed a camera, a 
microphone, and set out to follow the “Chino”’s daily routine, letting reality sink in as the two men drove to La 
Matanza, the most densely populated area around the capital, rightly referred to as “the fifth province” for its 
large population, and for their incredibly dire needs, just 20 kms off the city of Buenos Aires. 

Cuento chino... adopts no political stance, and is no indictment on anyone in particular, save for, as the 
“Chino” states, corrupt governments and “punteros políticos” who only approach the needy with 
electioneering purposes. 

It takes a man with the sensitivity and social awareness of the “Chino” to work in exchange for no other 
compensation than the satisfaction of doing everything within his reach to solve health and burning social 
issues which no government, at any level, cares to even look at. 

Salvia’s “Chino,” the documentary and the man, comes across not so much as the periodical blow in the face 
socially-conscious filmgoers need from time to time. It goes more than one or two steps beyond, 
documenting, in crudely but by no means in “yellow press” style, a sore reality. 

Salvia’s Cuento chino, clasista y combativo succeeds on most counts, but mostly in the fact that it is shot — 
once again, in geographical but also in social terms — on a 1:1 scale. That is, the camera focuses on the 
subjects with equanimity, making no visible effort to stay away from subjectivity. 

True, some stitches may become evident in this documentary if you pay meticulous attention to technical 
detail, but this is only a proper reflection of the “Chino” and the social milieu he has chosen as his own. 

http://www.buenosairesherald.com/BreakingNews/View/43297 



 

“Cuento Chino, Clasista y Combativo” 
 

Sinopsis. Es un documental acerca de un médico que, desde su humilde sala de salud, 

ubicada en la periferia de la Matanza, ha creado un sistema médico que, apoyado en los recursos humanos 
del barrio y casi sin apoyo estatal, logra dar cobertura a miles de personas. A su vez, El Chino es un 
revolucionario que encontró su lugar en el mundo, que cree que la lucha es constante e inclaudicable, que 
ama profundamente a sus semejantes y que sabe que su vida carecería de sentido sin estar totalmente 
jugado por lo que cree, aunque en el fondo intuye que el triunfo es improbable.O para decirlo de una manera 
mas exacta, entiende que el solo hecho de intentarlo implica un triunfo. 
 
Comentario. Cuento Chino, Clasista y Combativo (CCCC) es, en más de un sentido, un documental de 
trinchera. Un filme de personaje, sí, pero también un fresco social de vastos sectores oprimidos. Una película 
hecha con deliberada precariedad: coherente con el mundo que retrata. En el centro, un médico, El Chino 
(jamás sabremos su nombre), que atiende a multitudes de pacientes en una salita de un barrio carenciado, 
casi sin apoyo estatal. 
Dice él a cámara: “A veces siento que este lugar es el centro del mundo; otras, me doy cuenta de que somos 
casi inexistentes”. Usa el nosotros . Lo vemos, casi siempre, trabajando: superado, ampliamente, por la 
realidad. Como bien explica la gacetilla: destinado de antemano a derrota, pero sabiendo que la mera lucha 
es una victoria en sí. El Chino combate y, por lo tanto, triunfa: le gana espacios al nadie nunca nada. 
Pero aclaremos: el que espere una historia feliz, o al menos luminosa, deberá ver otra película. El Chino es, 
efectivamente, luminoso; no el mundo que pretende cambiar (muchas veces sin éxito). En una de las tantas 
secuencias sencillas pero no convencionales, lo vemos hablando con jóvenes marginales, adictos. El Chino no 
intenta imponerse sino comprender. La escena, del lado de los muchachos, transcurre entre el cariño, la 
empatía y la burla. El protagonista sabe esto último, como también sabe que no lograría nada con 
autoritarismo ni con didáctica vacía. 
Pero, entre “derrotas” (que lo hacen más tenaz), él obtiene grandes logros a pequeña escala. Algunos: los 
cursos de “agentes de salud” que les da a vecinos que quieren colaborar. El tendido de redes sociales, la 
creciente solidaridad, la emoción de los que reciben los diplomas conmueven al espectador, aunque esa 
conmoción no es ingenua. Sin intervención del Estado, será imposible un destino digno. 
Con subtítulos que subsanan el caótico sonido, y ensayos estéticos a pesar de la precariedad, Pepe Salvia 
sigue el derrotero de un hombre común capaz de actos nobles. Los vecinos pobres lo consideran un héroe. 
Pero, bien pensado, el Chino no hace más (ni menos) que ayudar a aquellos marginados que reciben el 
castigo suplementario del odio o la desidia. 
 
http://fotograma.com/criticas/cuento-chino-clasista-y-combativo/ 
 

 
 



 
 
Cuento Chino, clasista y combativo, de Pepe Salvia 
Un héroe anónimo de la Argentina profunda 
Diego Batlle 
 

  
 
Cuento Chino, clasista y combativo(Argentina/2009). Guión, dirección y música: Pepe Salvia. 
Fotografía: Pepe Salvia y Soledad Abot Glenz. Edición: Paulina Rubio, Francisco Zornosa y Luciano 
Moreno. Sonido: Rodrigo Sánchez Mariño. Duración: 76 minutos. En la sala INCAA DOC del Arteplex 
Belgrano. 

El Chino -así se lo menciona durante toda la película (nunca sabremos su nombre verdadero)- es uno 
de esos héroes anónimos de la Argentina profunda y desconocida. Es, sí, un médico, pero ante todo 
un luchador, un revolucionario, un "loco lindo", un idealista... 
 
En este documental que Pepe Salvia rodó con paciencia, esmero y fascinación por su protagonista 
entre 2000 y 2006, vemos cómo El Chino va ampliando una sala de primeros auxilios en Villa Elena, 
un barrio desgarradoramente pobre de La Matanza. Con alguna ayuda privada y un casi nulo aporte 
público, fue montando una red de contención social en un contexto dominado por la drogadicción, los 
robos, el desempleo o la desnutrición. 
 
Allí donde el Estado está ausente, este delirante e incansable cincuentón se dedica a atender a 
decenas de pacientes por día, a alimentar al barrio, a trabajar en la rehabilitación de los adictos y 
hasta a formar cientos de agentes sanitarios que recorren la zona para tratar de mitigar los efectos 
de la progresiva degradación de los vecinos.  
 
Salvia sigue a El Chino en el día a día, vemos algunas imágenes del barrio (familias numerosas que 
sobreviven apenas como cartoneros) y escuchamos algunas anécdotas durísimas, pero el director 
jamás cae en la bajada de línea subrayada ni cede a la pornografía de la miseria sino que opta por 
exponer (exaltar) con sencillez y sensibilidad una gran historia de vida. No se trata, precisamente, de 
un mérito menor. 

http://www.otroscines.com/criticas_detalle.php?idnota=4561 

 

 
 

De cómo las cosas pueden llegar a cambiar 
Por Juan Pablo Russo 

Contrariamente a lo que el estadounidense Michael Moore presentaba en Sicko (2007) y su 

forma de denunciar al sistema de salud norteamericano, el cineasta argentino Pepe 

Salvia nos ofrece un relato sin denuncia de manera explícita, aunque con claras 

manitestciones de las falencias del sistema sanitario argentino. Como un film coral Cuento 

chino, clasista y combativo(2009) va articulando una cadena de historias que se ramificarán 

en sólo una. 



“El Chino” es un médico que atiende en una salita de un barrio de bajos recursos como 

podría ser cualquiera del conurbano bonaerense, aunque la elegida sea una de La Matanza. 

“El Chino” ve que las cosas no funcionan como deberían, y que la salud es uno de los 

principales desatinos de los gobiernos de turno. Así es que decide hacerse cargo de lo que 

sucede a su alrededor y tratará de cambiar las cosas, aunque más no sea algunas. 

Cuento chino, clasista y combativo tiene muchas aristas y puntos de lectura, pero la principal 

es la de mostrar todas las fallas de la salud en Argentina y lo que los hombres pueden hacer 

y lo que los gobiernos no (o no quieren) para modificar la realidad. La cámara de Salvia va 

documentando cada una las líneas narrativas que la historia de “El Chino” va abriendo y es 

así como construye un film coral con diferentes matices, donde una variedad sin igual de los 

más ricos personajes/personas van ofreciendo sus propias historias frente a la vida. 

Poco a poco vamos conociendo a la señora que se encarga de dar los números para los 

turnos y que termina convirtiéndose en enfermera, las madres que traen a sus hijos y hacen 

lo imposible para ser atendidas, el joven que se drogaba y terminó sacando de la droga a los 

chicos del barrio y un sinfín de anécdotas que tarde o temprano confluirán en el “Dr. Chino”, 

como lo llaman en el barrio. 

Sin amarillismo ni especulaciones, con una simple cámara y un grupo de actores sociales 

que no decidieron quedarse de brazos cruzados viendo como la realidad los 

desbordaba, Cuento chino, clasista y combativo es un hallazgo dentro de un género que 

hacía tiempo no mostraba nuevas aristas estéticas y narrativas, como las de los mismos 

personajes que decidió retratar. 

http://www.escribiendocine.com/criticas/de-como-las-cosas-pueden-llegar-a-cambiar 

EL RINCON DEL CINEFILO 

Cuento chino clasista y combativo" 
(En DVD) 

  
Modesta, sencilla, pero sincera mirada 

a una realidad que no se puede ocultar 

  

  
Título: “Cuento chino clasista y combativo”. Título original: Idem, Argentina, 2009, 
hablada en español. Guión,  realización y música: Pepe Salvia. Producción: Pepe Salvia, 
Laura Tablón. Fotografía: P. Salvia, Soledad Abot Glenz. Sonido: Rodrigo Sánchez 

  



Mariño. Compaginación: Paulina Rubio, Francisco Zornosa, Luciano Moreno. 
Intérpretes  “El Chino” y los habitantes de un barrio marginal de La Matanza. Estreno en la 
Argentina: 26 de agosto de 2010, presentado por Cine Ojo en DVD. Género: Documental. 
Duración: 76 minutos, S/(M.13 años.  

  

  

Las paredes, algunas revocadas, otras con el ladrillo pelado, dan marco al llanto de una 
mujer gorda sentada en una esquina. Otra, una canosa, espera sola y angustiada en otro 
rincón. Un mudo hiperactivo pasa cargando cajas de leche que se reparten entre niños y 
madres. Todos aferran la leche a su cuerpo como un tesoro preciado. 
El Chino atiende a un enfermo terminal en la cocina; luego, se pone la bata de médico, 
come un sándwich de milanesa, le regala un libro sobre la maternidad a un drogadicto-
delincuente en recuperación y se dispone a la entrega de diplomas del curso de salud 
que él mismo inventó. Las mujeres del barrio reciben llorando de alegría sus diplomas 
de Agentes de Salud. 
El Chino -así se lo menciona durante toda la película (nunca sabremos su nombre 
verdadero)- es uno de esos héroes anónimos de la Argentina profunda y desconocida. 
Es, sí, un médico, pero ante todo un luchador, un revolucionario, un "loco lindo", un 
idealista... 
En este documental que Pepe Salvia, que rodó entre el 2000 y 2006, vemos cómo El 
Chino va ampliando una sala de primeros auxilios en Villa Elena, un barrio muy pobre 
de La Matanza. Con alguna ayuda privada, y un casi nulo aporte oficial, fue montando 
una red de contención social en un contexto dominado por la drogadicción, los robos, el 
desempleo o la desnutrición. 
Allí donde el Estado está ausente, se dedica a atender a decenas de pacientes por día, a 
alimentar al barrio, a trabajar en la rehabilitación de los adictos y hasta a formar cientos 
de agentes sanitarios que recorren la zona para tratar de mitigar los efectos de la 
progresiva degradación de los vecinos. 
Es un interesante documental, modesto, sencillo, bien estructurado, más allá de sus 
deficiencias, que nos recuerda cómo es la vida hoy por hoy para un gran segmento de 
los argentinos. 
Como la vida misma Pepe Salvia es el mejor cronista de este tiempo en una realización 
que merecemos ver los argentinos para saber –o recordar- dónde estamos parados, y  
despertar –o reactivar- conciencia auténticamente humanitaria y social. 
Lamentablemente  no se encontrará entre los diez títulos más vistos el fin de semana, 
por su muy modesto lanzamiento, la reducida cantidad de salas en las cuales se exhibe, 
y los espectadores muy poco afectos a mirar, ver y reconocer una realidad que está a la 
vuelta de la esquina.  Pepe Salvia cumple en reflejarla, ¡ojalá! adultos y adolescentes se 
sientan movidos a mirar y reflexionar sobre la realidad reflejada. 
Calificación: Muy buena. (Marcelo Oliveri). 

* * * * * * * * * * 
Información complementaria 
Lo que dice el realizador 
Cuando hice “Cuento Chino Clasista y Combativo” estaba enfrentándome a una 
pregunta que no tiene nada de especial y que, seguramente, nos hacemos todos los que 
hacemos películas: ¿sé “filmar” una película? Uno sabe que puede armar un equipo, 
organizar una producción, tener gustos estéticos y tomar decisiones en base a eso, 
asociarse con gente con sensibilidades similares, pedir consejos, hacer consultorías, 
buscar financiamiento, delegar en cabezas de equipo especializadas, presentarse a 
concursos, etc, etc. Todo ese mar de cosas en las que uno se ve envuelto al momento de 
emprender las producciones de las películas. Mi pregunta era mucho mas básica, yo, 
sólo con lo que pueda llevar en la mano, una cámara, un micrófono, en el mejor de los 
casos, un trípode, ¿sé filmar una película? 
En un momento responder esta pregunta fue fundamental para mí, necesitaba 



demostrarme que tras la  parafernalia que armo cuando hago una película, había un tipo, 
yo, capaz de filmar una película sin más ayuda. Un aventurero que se calza la mochila y 
encara el monte o la montaña sin más ayuda que lo que “es”. Como el hachero en el 
monte construyendo su choza con sus propias manos. Nunca podrá ser una mansión. 
En este punto me acordé de mi personaje, El Chino, un médico que había encarado una 
aventura con premisas similares. Él, sus conocimientos de medicina, sus ganas de llevar 
a cabo su profesión en el marco de sus convicciones políticas y de transformación 
social. 
El personaje y el director éramos coherentes con la forma y el fondo de la película.El 
punto de vista a escala humana. El Chino planteó el trabajo a escala humana, así fue 
desde siempre. Al lado de las personas, escuchando, observando, entrando en el ritmo 
del barrio, nunca imponiendo un ritmo, esto vale para la cámara, también. La sala de 
salud, locación principal, tiene un ritmo intenso, cargado de sentido, de profundidad de 
drama humano, de trascendencia. La cámara observa, espera. El guión se va a armando 
a medida que el barrio muestra aristas, se van superponiendo, sumando, las historias 
individuales y grupales alrededor del personaje principal, un entramado que termina 
armando un retrato, la identidad de un hombre que, como un artista, se confunde con su 
obra. 
Las hilachas están a la vista, se ven las costuras. Usé varias cámaras a lo largo del 
trabajo, me provoqué forzándome con las herramientas tratando de experimentar desde 
lo cinematográfico lo que se vivía en La Sala desde la salud. Están planteadas algunas 
estéticas dentro de esa limitación, una cercana a las filmaciones de los “sociales”, como 
la entrega de diplomas y el cumpleaños; otra más cercana al Institucional Académico en 
las clases de las Agentes de Salud; otra en la marcha;  y la principal, más clásica, en el 
resto del relato. Creo que esto aporta a la sinceridad del relato, a precibir las 
dificultades, los esfuerzos, la crudeza, pero también la simpleza y el entusiasmo. 
Me queda afirmar junto al Chino, y también a la película: “camino hacia una sociedad 
más justa, porque si yo no creo en eso, no puedo seguir el ritmo”. (Pepe Salvia). 

* * * * * * 
Pepe Salvia 
Su nombre es José Oscar “Pepe” Salvia, tiene en su haber una importante trayectoria 
cinematográfica y en el video en el área de producción de largos y cortometrajes, obras 
ganadoras de distinciones nacionales e internacionales, entre cuyos títulos estrenados en 
los circuitos comerciales del país, se encuentran, entre otros,  “El último verano de la 
Boyita” (2009), de Julia Solomonoff, “La cámara oscura” (2008), de María Victoria 
Menis,“Buenos Aires 100 kn.” (2004), de Pablo José Meza, con realizaciones 
esperando fecha de estreno, en postproducción o proyectos en desarrollo. Participo 
como jurado en jurados de festivales en el país y el exterior. Como realizador encausó 
su labor en el género documental, previo a “El Chino clasista y combativo”  
dirigió“Libertad Mar del Plata” (1997), “Identidad” (1998), “Videos, bar y rock and 
roll”. 

* * * * * * * * * * 
 
http://www.elrincondelcinefilo.com.ar/estrenos_text01.php?id_pelicula=748 
 

 
 



ESTRENAN DOCUMENTAL IMPRESCINDIBLE 
SOBRE UN HÉROE ANÓNIMO 
 
"Cuento Chino, Clasista y Combativo, es el título de un documental del productor y director Pepe Salvia que 
se estrenará mañana y que rescata la tarea ejemplar y silenciosa del médico Néstor Olivieri. 
 
Olivieri es reconocido en su comunidad por su dedicación para curar y educar a la gente, y para recuperar a 
jóvenes golpeados por el delito y la drogadicción. 
 
"Es un tipo fuera de serie, "está más loco que una cabra, "en el barrio es un Dios, "es un ser humano fuera 
de serie, un héroe, así definen cariñosamente al "Chino muchos de los vecinos del barrio María Elena -del 
partido bonaerense de La Matanza-. 
 
Allí este médico creó una sala de primeros auxilios en la que diariamente se atienden hombres, mujeres y 
niños y donde reciben medicamentos y leche en polvo en algunos casos gratuitamente o, en otros si el 
paciente lo dispone, a cambio de un peso. 
 
"La gente se enferma y se muere por sus problemas de pobreza y por la falta de respuestas a sus 
necesidades básicas. Ese es el motivo del 80 por ciento de las enfermedades registradas en el barrio María 
Elena y de una gran parte de la población argentina, se le oye decir al propio Olivieri en uno de los tramos 
del documental. 
 
La película, que se verá únicamente en la sala Incaa-Doc que funciona en el Arteplex Belgrano de la ciudad 
de Buenos Aires, sigue la actividad incansable de este médico definido por los que lo conocen, como 
"humilde y solidario" y que creó y fomenta un sistema médico que logra dar cobertura a miles de personas, 
con la ayuda de los propios habitantes del barrio, sin apoyo estatal. 
 
En una entrevista con Télam, Salvia destacó que "lo que hace el Chino es entender la ayuda social como 
una forma de hacer medicina. El cree que para estar saludable, una persona tiene que poder vestirse y 
alimentarse bien, tener esperanza de vida, distraerse". 
 
"El aborda una medicina de vanguardia, que está íntimamente vinculada con las condiciones de vida de la 
gente. Por eso se propone mejorar la autoestima de la gente y así aplica un sistema de salud novedoso, que 
incluye todo lo que hace a un ser humano", explicó Salvia quien conoció al Chino en 1997 en Mar del Plata y 
enseguida pensó en difundir su labor. 
 
Y agrega que para él, "una persona que no se divierte o no obtiene conocimientos no está cubierto 
medicamente y no es saludable. 
 
Pero además de atender y curar a los niños y adultos del barrio, el Chino realiza una tarea mucho más 
amplia de asistencia, educación y contención social, al brindarle su tiempo y esfuerzo a la preparación de 
numerosos agentes de salud y, especialmente, a escuchar, guiar y rescatar a muchos adolescentes y 
jóvenes de la zona adictos a las drogas y vinculados con la delincuencia. 
 
"En el barrio hay una problemática importante de drogadicción y delincuencia y él veía que nadie lo 
abordaba, y él reflexionó y pensó que debía involucrarse desde la medicina. Un poco por intuición y 
creatividad propia, los fue convocando, hablando con la gente y ahora charla con ellos para intentar 
recuperarlos, recalcó Salvia. 
 
Puntualiza que "en menor o mayor escala les cambió la vida a todos, desde curarlos médicamente hasta 
recuperarlos por completo como a Fabián, un joven que superó su adicción a las drogas y que ahora trabaja 
con él en la salita de primeros auxilios. 
 
El cineasta sostuvo que "este héroe anónimo y silencioso" -que tiene un trato amable y de igual a igual con 
todos sus colaboradores- lo conmueve "por su vocación de ayudar a los demás, por jugarse absolutamente 
por lo que cree y por dar desinteresadamente, sin importarle en lo más mínimo lo que recibe a cambio, algo 
que es una fuente de vitalidad y satisfacción personal. 
 
En ese sentido, Salvia dijo que "es un tipo que se ha propuesto transformar el mundo, y en la escala que él 
maneja lo concretó exitosamente, a un nivel posible y realista. A ese barrio y a las miles de personas que 
viven allí, él les cambió la realidad. 
 



"Tiene una formación de militante de toda la vida, y una postura de igual a igual con todos sus 
colaboradores, ya que se pone codo a codo con ellos y acompaña a toda la gente con la mayor de las 
humildades. El pertenece a la Corriente Clasista y Combativa (CCC), pero no actúa como cualquiera de 
ellos, porque acompaña y ayuda a la gente desde la salud. 
  

Télam 

http://entretenimiento.terra.com.ar/cine/estrenan-documental-imprescindible-sobre-un-
heroe-anonimo,5417f90242faa210VgnVCM20000099f154d0RCRD.html 
 
 

 
 

Pepe Salvia estrena el documental 
"Cuento chino, clasista y combativo" 
Buenos Aires, 23 de agosto (Reporter). Este jueves 26 de agosto llega a la pantalla 
grande "Cuento chino, clasista y combativo", un documental acerca de un médico 
que, desde su humilde sala de salud ubicada en la periferia de la Matanza, creó un 
sistema médico que, apoyado en los recursos humanos del barrio y casi sin 
sustento estatal, logra dar cobertura a miles de personas 

El Chino es un revolucionario que encontró su lugar en el mundo, que cree que la lucha es 
constante, que ama profundamente a sus semejantes y que sabe que su vida carecería de 
sentido sin estar totalmente jugado por lo que cree, aunque en el fondo intuye que el triunfo 
es improbable. O, para decirlo de una manera más exacta, entiende que el solo hecho de 
intentarlo implica un triunfo. 

Así, la película muestra las paredes, algunas revocadas, otras con el ladrillo pelado, que dan 
marco al llanto de una mujer gorda sentada en una esquina. Otra, una canosa, espera sola y 
angustiada en otro rincón. Un mudo hiperactivo pasa cargando cajas de leche que se 
reparten entre niños y madres. Todos aferran la leche a su cuerpo como un tesoro preciado. 

En medio de tal situación, el Chino atiende a un enfermo terminal en la cocina; luego, se 
pone la bata de médico, come un sándwich de milanesa, le regala un libro sobre la 
maternidad a un drogadicto-delincuente en recuperación y se dispone a la entrega de 
diplomas del curso de salud que él mismo inventó. Las mujeres del barrio reciben llorando de 
alegría sus diplomas de agentes de salud. 

"Cuando hice 'Cuento chino, clasista y combativo' estaba enfrentándome a una pregunta que 
no tiene nada de especial y que, seguramente, nos hacemos todos los que hacemos películas: 
'¿sé filmar una película?'. Uno sabe que puede armar un equipo, organizar una producción, 
tener gustos estéticos y tomar decisiones en base a eso, asociarse con gente con 
sensibilidades similares, buscar financiamiento, delegar en cabezas de equipo especializadas, 
presentarse a concursos, etcétera. Mi pregunta era mucho más básica. Yo, solo con lo que 
pueda llevar en la mano, una cámara, un micrófono, un trípode, '¿sé filmar una película?'", 
explicó Pepe Salvia acerca del origen de su filme. 

Según el mismo realizador, responder tal pregunta fue "fundamental" para él. "Necesitaba 
demostrarme que tras la parafernalia que armo cuando hago una película había un tipo, yo, 
capaz de filmar una película sin más ayuda -detalló-. Un aventurero que se calza la mochila y 



encara el monte o la montaña sin más ayuda que lo que es. Como el hachero en el monte 
construyendo su choza con sus propias manos. Nunca podrá ser una mansión". 

"En este punto me acordé de mi personaje, el Chino, un médico que había encarado una 
aventura con premisas similares. Él, sus conocimientos de medicina, sus ganas de llevar a 
cabo su profesión en el marco de sus convicciones políticas y de transformación social. El 
personaje y el director éramos coherentes con la forma y el fondo de la película", justificó. 

Con dirección y guión de Pepe Salvia, la cinta cuenta con producción compartida con Laura 
Tablón, fotografía del mismo director junto con Soledad Abot Glenz, edición de Paulina Rubio, 
Francisco Zornosa y Luciano Moreno y música también de Pepe Salvia. (Reporter) 

LL 

 

 
 
 
Cuento chino, clasista y combativo 

 

 

Se trata de un documental acerca de un médico que, desde su humilde sala de salud en la 
periferia de La Matanza, ha creado un sistema que, sustentado en los recursos humanos del 
barrio y casi sin apoyo estatal, logra dar cobertura a miles de personas. A su vez, El Chino es un 
revolucionario que encontró su lugar en el mundo, que cree que la lucha es constante e 
inclaudicable y que sabe que su vida carecería de sentido sin estar totalmente jugado por lo que 
cree.  
 
(Argentina, 2009, en español) - Director: Pepe Salvia - Guión: Pepe Salvia - Distribuye: Cine Ojo 
- Duración: 71´- Calificación: SAM13. 
 
 

 
 
 
A fines de los noventa dirigió un mediometraje para la televisión, pero Pepe Salvia es mucho más 
conocido por su labor como productor (El último verano de la Boyita, La cámara oscura) que por la 
de director. Sin embargo, en 2001 comenzó a rodar –prácticamente en solitario, ya que es 
responsable tanto de la producción como del guión, la cámara, la iluminación y la música–, en un 
barrio de los suburbios de La Matanza, un film centrado en un médico (“el Chino”) que, casi sin 
ayuda estatal y apoyándose en la solidaridad de los vecinos, ha creado un sistema de salud 
alternativo que da cobertura a miles de personas. Lo primero que llama la atención es la 
coherencia estilística del film, rodado en varias etapas a lo largo de ocho años, ya que no 
aparecen desniveles notorios en su estructura. Por otra parte, si bien el personaje central es el del 
Chino, un gordo querible, comprometido hasta el tuétano con sus semejantes y con la necesidad 
de modificar la realidad, el film adquiere un carácter marcadamente coral a partir de las distintas 
situaciones que viven los habitantes del lugar. Hay pequeñas viñetas notables que definen con 
precisión personajes y contextos, y en ningún momento se cae en la denuncia explícita, aunque 
algunos aspectos expresan mejor que cualquier discurso panfletario una situación social: un breve 
plano de una mujer sola llorando en una esquina, alguna espera angustiada en un rincón de un 
consultorio, la respuesta como al pasar de una mujer que dice que tiene ocho hijos, aunque en 
realidad tuvo trece pero cinco murieron. Poniéndonos exigentes, podríamos decir que el film no 



tiene un gran vuelo, pero en su modesta propuesta ofrece un buen ejemplo de cómo documentar, 
sin recurrir a golpes bajos, aspectos de la cotidianidad de sectores marginados que, apelando a la 
solidaridad como valor esencial, intentan  mejorar sus condiciones de vida. Jorge García 
 
http://www.elamante.com/content/view/2715/66/ 
 

 
 
Estrenos/Argentina 

“Cuento chino, clasista y combativo”, nuevo film del 
productor Pepe Salvia 
 

El productor Pepe Salvia (“El último verano de la Boyita”, “La cámara 
oscura”) vuelve a la dirección con “Cuento chino, clasista y combativo”, un 
film que se exhibe exclusivamente en la pantalla Incaa-DOC, la sala para 
documentales que el Instituto Nacional de Cine y Artes Audiovisuales 
dispuso en el complejo Arteplex Belgrano.  
 
“Cuento chino, clasista y combativo” es un documental acerca de un 
médico que, desde su humilde sala de salud, ubicada en la periferia de La 
Matanza, ha creado un sistema médico que, apoyado en los recursos 
humanos del barrio y casi sin apoyo estatal, logra dar cobertura a miles de 
personas.  
Con guión y producción del propio Salvia a través de Doménica Films, 
distribuye Cine Ojo. 

 
http://www.latamcinema.com/noticia.php?id=2883 
 
 
Otros Links 
 
http://elbazardelespectaculocine.blogspot.com/2010/08/cuento-chino-clasista-y-
combativo.html 
 
http://www.bainsomnio.com/cuento-chino-clasista-y-combativo-pel1079.html 
 
http://www.cinecoliseotrelew.com.ar/wp/?p=2590 
 
http://www.cinemaki.com.pe/Cuento-chino-clasista-y-combativo/p/22915 
 
http://ar.entertainment.yahoo.com/23082010/30/foto/fotos-entretenimiento-pepe-salvia-
estrena-documental.html 
 
http://www.pcr.org.ar/?id_nota=6102 
 
http://movie.ks1r.com/ar/?key=%22Cuento+Chino+Clasista+y+Combativo%22 
 
http://movie.ks1r.com/ar/?key=%22Cuento+Chino+Clasista+y+Combativo%22 
 



http://www.demasiadocine.com/estrenos-cine/buenos-aires-jueves-26-de-agosto/ 
 
http://cine-argentina.universiablogs.net/tag/cuento-chino-clasista-y-combativo/ 
 
http://cine.argentina.ar/noticias/193-Cuento-chino-clasista-y-combativo/ 
 
http://www.cineramaplus.com.ar/movie.php?pelicula=4239 


